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Presentación
El trabajo que aquí reeditamos es parte de una conversación 
del camarada Mao con delegados de algunos partidos 

comunistas latinoamericanos que visitaron China en 1956 (Obras 
Escogidas de Mao Tsetung, tomo 5). El mismo fue motivo de la 
contribución del camarada Otto Vargas al Seminario Internacional 
que se realizó en Alemania en 1993, con motivo del Centenario del 
nacimiento de Mao Tsetung, que reprodujimos en los números 79 
y 80 de nuestra colección, con los títulos “El campesinado” y “La 
burguesía nacional”, respectivamente. Allí se señalan la importancia 
y la vigencia de esa charla para los países dependientes como el 
nuestro, con las diferencias concretas entre China y Argentina.
Recordemos que China era un país semicolonial con zonas ocupadas 
por los distintos imperialismos en disputa por su dominio, mientras 
que en los países dependientes como la Argentina la dominación 
entre los distintos imperialismos actuales, también en disputa entre 
los mismos, se da principalmente en los terrenos de la economía y la 
política, en particular de las inversiones extranjeras en la tierra, las 
industrias, el comercio y las finanzas, y en las relaciones comerciales, 
financieras y diplomáticas con los imperialismos. En nuestro caso 
con el resabio colonial de la ocupación militar de las Malvinas e Islas 
del Atlántico Sur por el imperialismo de Inglaterra.
Por otro lado China era un país semifeudal, mientras que Argentina 
es un país donde dominan las relaciones capitalistas, constreñidas 
por la dependencia a los imperialistas y el predominio del latifundio 
en el campo. Aquí no hubo una colonización previa del campo con 
democratización de la propiedad de la tierra, como por ejemplo 
en Canadá o Australia, sino que hubo una previa apropiación 
latifundista del suelo, que hace que Argentina sea un país con 
un raquítico mercado interno dependiente de sus exportaciones 
primarias. Un país que, pese a su extensión territorial y la fertilidad 
de la mayor parte de su suelo, por el latifundismo se caracteriza por 
la carencia de tierra para trabajar y habitar tanto en el campo como 
en los grandes conglomerados urbanos.n
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Mao Tsetung

Algunas experiencias 
en la historia de 
nuestro partido
25 de septiembre de 1956

El imperialismo norteamericano 
es enemigo de ustedes, enemigo tam-
bién de nosotros y enemigo de todos 
los pueblos del mundo. A él se le ha-
ce más difícil intervenir en nuestros 
asuntos que en los de ustedes. Una de 
las razones es que los Estados Unidos 
están muy lejos de nosotros. Sin em-
bargo, el imperialismo norteamerica-
no ha extendido hasta muy lejos sus 
tentáculos, hasta nuestro territorio de 
Taiwán, Japón, Sur de Corea, Sur de 
Viet Nam, Filipinas y otros lugares. 
Estados Unidos tiene tropas acanto-
nadas en Inglaterra, Francia, Italia, Is-
landia y Alemania Occidental y ha es-
tablecido bases militares en áfrica del 
Norte y el Cercano y Medio Oriente. 
Ha extendido sus tentáculos por todo 
el mundo. Es un imperialismo de ca-
rácter mundial. Es un maestro por lo 

negativo para los pueblos del mundo 
entero. Estos deben unirse, ayudarse 
mutuamente y cortarle los tentáculos 
adonde quiera que lleguen. Cada vez 
que le cortemos uno de sus tentáculos, 
nos sentiremos un poco más a gusto. 

Antes, China fue también un país 
oprimido por el imperialismo y el 
feudalismo, y nuestra situación ha 
sido muy semejante a la de ustedes. 
Que en un determinado país la po-
blación rural sea numerosa y haya 
fuerzas feudales, tiene su lado nega-
tivo, pero es, a la vez, una cosa bue-
na para la revolución dirigida por el 
proletariado, pues nos brinda una 
amplia fuerza aliada, que es el cam-
pesinado. En la Rusia anterior a la 
Revolución de Octubre, era muy gra-
ve la presencia del feudalismo; pero, 
gracias al apoyo de las grandes masas 
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“Muchos de nuestros camaradas veían el campo como una cosa plana en lugar de 
verlo en sus tres dimensiones, es decir, no sabían ver el campo desde el punto de vista 
clasista. Sólo más tarde, habiendo llegado a comprender el marxismo, empezaron a 
enfocar el campo desde el punto de vista clasista.” Mao Tsetung
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campesinas, el Partido bolchevique 
llevó la revolución a la victoria. Y es-
to es todavía más cierto en el caso de 
nuestro país. China es un país agríco-
la, con más de quinientos millones de 
sus habitantes ubicados en las zonas 
rurales. En el pasado, hicimos la gue-
rra apoyándonos principalmente en 
los campesinos. Hoy, si la burguesía 
urbana de nuestro país se ha someti-
do rápidamente a la transformación 
socialista, es porque los campesinos 
ya están organizados y la agricultura, 
cooperativizada. De ahí la extraor-
dinaria importancia del trabajo del 
Partido entre los campesinos. 

A mi juicio, en los países donde es 
grave la presencia del feudalismo, el 
partido político proletario debe ir a las 
zonas rurales en busca de los campesi-
nos. Pero, si los intelectuales que van 
allí adoptan una actitud incorrecta, 
no podrán ganarse su confianza. Los 
intelectuales de la ciudad conocen po-
co de las cosas del campo y de la psico-
logía de los campesinos, de modo que 
no saben dar una solución muy ade-
cuada al problema campesino. Según 
nuestra experiencia, no se puede con-
quistar la victoria a menos que, en el 
curso de un período muy largo, nos 
identifiquemos verdaderamente con 
los campesinos y los convenzamos de 
que luchamos en su beneficio. No se 
debe, en absoluto, pensar que ellos 
van a creer en nosotros de un día pa-
ra otro. Tengan bien presente que no 

basta dar alguna ayuda a los campe-
sinos para que depositen su confianza 
en nosotros. 

El campesinado es el aliado princi-
pal del proletariado. En un principio, 
tampoco nuestro Partido compren-
dió la importancia del trabajo entre 
los campesinos, y por eso puso en el 
primer lugar el trabajo urbano y, en el 
segundo, el trabajo rural. A mi modo 
de ver, los Partidos de algunos países 
asiáticos, como el de la India y el de 
Indonesia, no han hecho bien el tra-
bajo rural. 

Al comienzo, nuestro Partido no 
tuvo éxito en su trabajo entre los cam-
pesinos. Los intelectuales tenían cier-
to aire, justamente el aire de intelec-
tuales. Con tal aire, no querían ir al 
campo y lo despreciaban. Los cam-
pesinos, a su vez, no los miraban con 
buenos ojos. Por otro lado, nuestro 
Partido no había encontrado aún los 
métodos para lograr una compren-
sión del campo. Más tarde, cuando 
fuimos allí de nuevo, encontramos 
esos métodos, hicimos un análisis de 
las clases en el campo y llegamos a co-
nocer cuáles eran las reivindicaciones 
revolucionarias de los campesinos. 

En un primer período, no teníamos 
una idea clara de lo que era el campo. 
Por aquel entonces, la línea oportu-
nista de derecha de Chen Tu-siu hizo 
que se abandonara a este principalísi-
mo aliado, el campesinado. Muchos 
de nuestros camaradas veían el campo 
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como una cosa plana en lugar de ver-
lo en sus tres dimensiones, es decir, no 
sabían ver el campo desde el punto de 
vista clasista. Sólo más tarde, habien-
do llegado a comprender el marxismo, 
empezaron a enfocar el campo desde 
el punto de vista clasista. Se dieron 
cuenta entonces de que el campo no 
era una cosa plana, sino que allí había 
ricos y pobres, e incluso gente pobrísi-
ma, que allí la población se dividía en 
asalariados agrícolas, campesinos po-
bres, campesinos medios, campesinos 
ricos y terratenientes. En este período 
hice un estudio del campo y abrí es-
cuelas del movimiento campesino en 
las que dimos varios cursos sucesivos, 
pero mi comprensión de este proble-
ma no era profunda, aunque sabía al-
go de marxismo.

Vino luego el segundo período. 
Aquí tenemos que agradecer a ese ex-
celente maestro nuestro que es Chiang 
Kai-shek. Nos lanzó al campo. Ese fue 
un período muy largo, diez años de 
guerra civil, diez años de lucha contra 
él, y eso nos obligó a hacer un estudio 
del campo. En los primeros años de ese 
decenio, todavía no pudimos conocer 
muy a fondo el campo y fue sólo más 
tarde cuando llegamos a conocerlo me-
jor adquiriendo una comprensión más 
o menos profunda. En ese período, las 
tres líneas oportunistas de “izquierda”, 
representadas por Chü Chiu-pai, Li Li-
san y Wang Ming, acarrearon pérdi-
das muy grandes a nuestro Partido, y 

sobre todo la línea oportunista de “iz-
quierda” de Wang Ming le hizo perder 
la gran mayoría de sus bases de apoyo 
en el campo. 

Llegamos luego al tercer período, 
el de la Guerra de Resistencia contra el 
Japón. Al invadirnos el imperialismo 
japonés, suspendimos la guerra con 
el Kuomintang y pasamos a la gue-
rra contra este imperialismo. En ese 
entonces, nuestros camaradas pudie-
ron ir abiertamente a las ciudades de 
las zonas dominadas por el Kuomin-
tang. Wang Ming, que había cometido 
errores propios de una línea oportu-
nista de “izquierda”, incurrió esta vez 
en errores propios de una línea opor-
tunista de derecha. Antes había ejecu-
tado la política ultraizquierdista de la 
Internacional Comunista, y ahora pa-
saba a aplicar una política ultradere-
chista. Para nosotros, él es también un 
excelente maestro por lo negativo, que 
ha educado a nuestro Partido. Tene-
mos otro excelente maestro por lo ne-
gativo, que es Li Li-san. El principal 
error que cometieron ellos en su tiem-
po fue el dogmatismo, la copia mecá-
nica de las experiencias extranjeras. 
Nuestro Partido liquidó cuentas con 
las erróneas líneas representadas por 
ellos y encontró realmente el camino 
de integración de la verdad universal 
del marxismo-leninismo con las con-
diciones concretas de China. Esto hizo 
posible que en el cuarto período, cuan-
do Chiang Kai-shek desencadenó su 
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“La experiencia de cualquier país extranjero sólo puede servir de referencia y no debe 
ser tomada como dogma. Es imperativo integrar estos dos aspectos: la verdad universal 
del marxismo-leninismo y las condiciones concretas del propio país.” Mao Tsetung
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“Hay dos maneras de investigar: Una consiste en ver las flores desde un caballo al 
trote y la otra, en desmontar para ver las flores. Viendo las flores desde un caballo 
al trote, uno no puede lograr un conocimiento profundo de ellas, pues ¡son tan 
abundantes!” Mao Tsetung
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ofensiva contra nosotros, lo derribára-
mos y fundáramos la República Popu-
lar China. 

La experiencia de la revolución 
china, que consiste en crear bases de 
apoyo en las zonas rurales, utilizar el 
campo para rodear las ciudades y fi-
nalmente tomarlas, no necesariamen-
te es aplicable para muchos de sus paí-
ses, pero puede servirles de referencia. 
Les aconsejo a ustedes que tengan 
mucho cuidado de no copiar mecáni-
camente la experiencia china. La ex-
periencia de cualquier país extranje-
ro sólo puede servir de referencia y no 
debe ser tomada como dogma. Es im-
perativo integrar estos dos aspectos: 
la verdad universal del marxismo-le-
ninismo y las condiciones concretas 
del propio país. 

Si uno quiere ganarse a los cam-
pesinos y apoyarse en ellos, debe ha-
cer una investigación sobre el campo. 
El método consiste en investigar una, 
dos o varias aldeas y, en el término de 
unas semanas, adquirir una clara idea 
sobre las fuerzas de clase, la situación 
económica, las condiciones de vida y 
otros problemas del campo. Un diri-
gente principal como el secretario ge-
neral del Partido debe ocuparse per-
sonalmente de este trabajo yendo a 
conocer una o dos aldeas; debe tratar 
de encontrar el tiempo para ello, pues 
bien vale la pena. Aunque son mu-
chos los gorriones, no hay necesidad 
de examinar a cada uno de ellos; bas-

ta con hacer la disección de uno o dos. 
Cuando el secretario general ha inves-
tigado una o dos aldeas y está al tanto 
de las cosas, puede ayudar a sus cama-
radas a conocer el campo y a adquirir 
una clara idea de las condiciones con-
cretas reinantes allí. Tengo la impre-
sión de que los secretarios generales 
de los Partidos de muchos países no 
conceden importancia a la disección 
de uno o dos “gorriones”; de enten-
der, algo entienden del campo, pero 
no profundamente, y por eso sus ins-
trucciones no concuerdan mucho con 
las condiciones del campo. Los cama-
radas responsables de los organismos 
dirigentes del Partido, incluidos los de 
los niveles nacional, provincial y dis-
trital, deben también investigar per-
sonalmente una o dos aldeas, hacer 
la disección de uno o dos “gorriones”. 
Esto es lo que se llama “anatomía”. 

Hay dos maneras de investigar: 
Una consiste en ver las flores desde un 
caballo al trote y la otra, en desmontar 
para ver las flores. Viendo las flores 
desde un caballo al trote, uno no pue-
de lograr un conocimiento profundo 
de ellas, pues ¡son tan abundantes! 
Ustedes, que han venido a Asia desde 
América Latina, lo que están hacien-
do es ver las flores desde un caballo 
al trote. Pero en sus países hay tantas 
flores que es muy poco darles una 
mirada y luego marcharse; se ne-
cesita entonces acudir a la segun-
da manera: desmontar para ver las 
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flores, observándolas minuciosa-
mente, analizando una “flor” o ha-
ciendo la disección de un “gorrión”. 

En los países que sufren la opre-
sión imperialista, hay dos tipos de 
burguesía: la burguesía nacional y la 
burguesía compradora. ¿Existen estos 
dos tipos de burguesía en sus países? 
Seguramente en todos ellos existen. 

La burguesía compradora es siem-
pre lacaya del imperialismo y blanco de 
la revolución. Ella se desglosa, a su vez, 
en diferentes sectores dependientes de 
diversos grupos monopolistas: los de 
Estados Unidos, Inglaterra, Francia 
y otros países imperialistas. En la lu-
cha contra los sectores de la burguesía 
compradora, hay que utilizar las con-
tradicciones interimperialistas y en-
frentar primero a uno de esos sectores, 
golpeando al enemigo principal del 
momento. Por ejemplo, en el pasado, 
la burguesía compradora china tenía 
un sector proinglés, otro pronortea-
mericano y otro projaponés. Durante 
la Guerra de Resistencia contra el Ja-
pón, explotamos las contradicciones 
entre Inglaterra y los Estados Unidos, 
por un lado, y el Japón, por el otro, pa-
ra echar abajo primero a los invaso-
res japoneses y al sector de la burgue-
sía compradora que dependía de ellos. 
Luego pasamos a combatir a las fuer-
zas agresoras de los Estados Unidos e 
Inglaterra y a derribar los sectores pro-
norteamericano y proinglés de la bur-
guesía compradora. Dentro de la clase 

terrateniente también hay fracciones. 
Entre los terratenientes, los más reac-
cionarios representan una minoría y, 
cuando se los golpea, no hay que revol-
ver con ellos a los que son patriotas y 
están en favor de la lucha contra el im-
perialismo. Es preciso, además, hacer 
una distinción entre los terratenien-
tes grandes y los pequeños. No se debe 
asestar golpes a un mismo tiempo a de-
masiados enemigos, sino a un pequeño 
número, e incluso de entre los grandes 
terratenientes hay que dirigir el golpe 
sólo contra el reducido número de los 
más reaccionarios. Golpear a todos a la 
vez parece muy revolucionario, pero en 
realidad causa mucho daño. 

La burguesía nacional es nuestra 
contrincante. En China hay un pro-
verbio que reza: “Los contrincantes 
se encuentran siempre”. La experien-
cia de la revolución china enseña que 
es necesario tratar con prudencia a la 
burguesía nacional. Ella es contraria 
a la clase obrera y, al mismo tiempo, 
contraria al imperialismo. En vista 
de que nuestra tarea principal resi-
de en luchar contra el imperialismo 
y el feudalismo y que sin haber derri-
bado a estos dos enemigos el pueblo 
no puede emanciparse, debemos es-
forzarnos por hacer que la burgue-
sía nacional luche contra el impe-
rialismo. Esta no tiene interés en la 
lucha contra el feudalismo, porque 
mantiene estrechos vínculos con la 
clase terrateniente. Además, oprime 
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“La burguesía nacional es nuestra contrincante. En China hay un proverbio que reza: 
“Los contrincantes se encuentran siempre”. La experiencia de la revolución china 

enseña que es necesario tratar con prudencia a la burguesía nacional. Ella es contraria 
a la clase obrera y, al mismo tiempo, contraria al imperialismo.”  Mao Tsetung
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“Frente a la burguesía nacional, se debe seguir la política de “unidad y lucha”. Hay que 
unirse con ella en la lucha común contra el imperialismo y apoyar todos sus actos y 

palabras antiimperialistas, y asimismo luchar en forma adecuada contra todos sus actos y 
palabras reaccionarios, opuestos a la clase obrera y al Partido Comunista.”  Mao Tsetung
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y explota a los obreros. Por lo tanto, 
debemos luchar contra ella. Sin em-
bargo, con el propósito de lograr que 
combata junto con nosotros al impe-
rialismo, nuestra lucha contra ella no 
debe ir más allá de lo conveniente, 
debe librarse con razón, con ventaja 
y sin sobrepasarse. Valga decir, al li-
brar la lucha, debemos contar con la 
razón, tener la seguridad de vencer y 
no sobrepasarnos una vez alcanzada 
determinada victoria. De ahí la ne-
cesidad de investigar la situación de 
ambas partes, tanto la de los obreros 
como la de los capitalistas. Si sólo co-
nocemos a los obreros y desconoce-
mos a los capitalistas, no sabremos 
cómo celebrar negociaciones con és-
tos. En este terreno también hace fal-
ta investigar ejemplos típicos, hacer 
la disección de uno o dos “gorriones”; 
igualmente es menester emplear los 
dos métodos, el de ver las flores desde 
un caballo al trote y el de desmontar 
para ver las flores. 

En todo el período histórico de la 
lucha contra el imperialismo y el feu-
dalismo, debemos ganarnos a la bur-
guesía nacional y unirnos con ella pa-
ra que se coloque del lado del pueblo y 
combata al imperialismo. Después de 
terminada en lo fundamental la tarea 
de la lucha antiimperialista y antifeu-
dal, todavía tenemos que mantener 
la alianza con ella durante un deter-
minado tiempo. Esta manera de pro-
ceder es favorable para enfrentar la 

agresión imperialista, desarrollar la 
producción y estabilizar el mercado, 
así como para ganarnos y remodelar a 
los intelectuales burgueses. 

Ustedes no han conquistado toda-
vía el Poder y están preparándose para 
tomarlo. Frente a la burguesía nacio-
nal, se debe seguir la política de “uni-
dad y lucha”. Hay que unirse con ella 
en la lucha común contra el imperia-
lismo y apoyar todos sus actos y pa-
labras antiimperialistas, y asimismo 
luchar en forma adecuada contra to-
dos sus actos y palabras reaccionarios, 
opuestos a la clase obrera y al Parti-
do Comunista. Es erróneo limitarse a 
un solo lado: Mera lucha sin unidad 
es error de “izquierda”, y mera uni-
dad sin lucha, error de derecha. Am-
bos errores los cometió nuestro Par-
tido, y la experiencia fue dolorosa. 
Luego, resumimos estos dos tipos de 
experiencia y adoptamos la política de 
“unidad y lucha”, luchando contra la 
burguesía nacional cuando era nece-
sario y uniéndonos con ella cuando 
era posible. El objetivo de esta lucha 
era unirnos con la burguesía nacio-
nal para conquistar la victoria sobre el 
imperialismo. 

En los países víctimas de la opre-
sión imperialista y feudal, el partido 
político del proletariado debe tomar en 
sus manos la bandera de la lucha na-
cional, darse un programa de unión 
nacional y unirse con todas las fuerzas 
unibles, exceptuando, desde luego, a 



14 /  Mao  /  Charla con comunistas latinoamericanos

los lacayos del imperialismo. Debemos 
dejar ver a todo el pueblo cuán patrio-
ta es el Partido Comunista, cómo ama 
la paz y cómo quiere la unión nacional. 
Actuar así contribuirá a aislar al impe-
rialismo y sus lacayos, aislar a los gran-
des terratenientes y la gran burguesía.

Los comunistas no deben tener 
miedo a cometer errores. Los erro-
res tienen doble carácter. Por un la-
do, perjudican al Partido y al pueblo y, 
por el otro, son buenos maestros, pues 
educan muy bien al Partido y al pue-

blo, lo que es beneficioso para la revo-
lución. El fracaso es madre del éxito. 
Si el fracaso no tuviera ventajas, ¿có-
mo podría ser madre del éxito? Cuan-
do se ha cometido demasiados erro-
res, necesariamente las cosas pasan 
a su lado opuesto. Esto es marxismo. 
“Una cosa se convierte en su contrario 
cuando llega al extremo”; cuando los 
errores se han amontonado, no se ha-
rá esperar la llegada de la luz. n
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“Los comunistas no deben tener miedo a cometer errores. Los errores tienen doble 
carácter. Por un lado, perjudican al Partido y al pueblo y, por el otro, son buenos 
maestros, pues educan muy bien al Partido y al pueblo, lo que es beneficioso para 
la revolución. El fracaso es madre del éxito.” Mao Tsetung
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